
 

 

 

 

 

 

 
 

Queridas hermanas: 

A las 17,45 de ayer (hora local), en el hospital “Erasto Gaertenr” de Curitiba (Brasil) la Virgen 

María ha abierto las puertas del reino del cielo a nuestra hermana 

MENEGAT Hna. ASSUNTA 

nacida en Nova Padua (Caxias do Sul, RS, Brasil) el 9 de julio de 1926 

Mientras celebramos el “Domingo de la Palabra”, es significativo dar un último adiós a esta 

querida hermana que pasó toda su vida anunciando y comunicando con gran entusiasmo la Palabra 

hecha libro, revista, canto e imagen. Hna. Assunta fue verdaderamente un apóstol de la Palabra, una 

amante de la Palabra, preocupada siempre por hacerla conocer, por llevarla al corazón de cada persona 

que encontraba en el desempeño de la misión. 

Entró en la congregación en la casa de Porto Alegre (Brasil) el 16 de marzo de 1944, abriendo el 

camino vocacional a su hermana menor, Hna. Maristella. Inmediatamente se dedicó a la difusión de 

la Palabra en las diócesis de Porto Alegre y São Paulo y el 28 de marzo de 1948, al final del noviciado, 

hizo su primera profesión en São Paulo DM. Cinco años más tarde hizo su profesión perpetua, en un 

período muy fervoroso de su vida, mientras seguía sembrando el Evangelio en la extensa y populosa 

diócesis de Río de Janeiro. 

En 1960, en Pelotas, inició su largo curriculum como librerista, ministerio que caracterizó casi 

toda su vida paulina. Por su simpatía, su hospitalidad, su capacidad de escucha y su competencia en 

la presentación de los diversos textos, era muy solicitada por los clientes, a quienes recomendaba con 

sabiduría y fina intuición el libro que convenía a sus necesidades. Y siempre acompañaba el libro con 

una palabra de ánimo, con la promesa de una oración, con la participación en lo que las personas 

estaban viviendo. Pelotas, São Paulo DM, Belo Horizonte, Salvador fueron los centros apostólicos en 

los que se empleó a fondo como apóstol convencida y convincente, como verdadera comunicadora. 

Siempre atenta a los nuevos libros, dedicaba del tempo para conocerlos y estudiarlos en profundidad. 

Abierta a toda nueva iniciativa, acompañaba con fervor a los agentes de la revista “Familia Cristã” y 

les instaba a ir por todas partes para llevar una palabra de luz y de esperanza a todas las familias 

En Pelotas, Maringa, São Paulo Cavalcanti fue también una superiora muy querida por su 

atención a cada persona y por el impulso apostólico que sabía infundir en las comunidades. En São 

Paulo trabajó durante algunos años en el “Centro Catequístico” y en Porto Alegre se encargó de la 

gestión de la distribuidora. En verdad, Hna. Assunta iba por todas partes haciendo el bien, sintiéndose 

una hermana entre hermanas, siempre amable y gentil. 

Con el paso de los años, en 2010 fue inserta en la comunidad de Curitiba, donde continuó 

entregándose a la tarea de sacristana y confeccionando rosarios para distribuir en las librerías. Amaba 

mucho a Nuestra Señora y le rezaba incesantemente, incluso durante las largas caminatas. Cuidaba 

su salud, convencida de que era un don de Dios que había que valorar. Desde hacía algún tiempo, su 

estado físico se deterioraba a causa de un tumor pulmonar. Pero Hna. Assunta aceptó este sufrimiento 

con serenidad, contenta de tener algo que ofrecer por las vocaciones. 

Encomendamos a esta querida hermana el buen éxito del “Domingo de la Palabra” para que 

leyendo las Sagradas Escrituras, volvemos a escuchar la voz de quien nos conoce como ningún otro, 

vemos su rostro, recibimos su Espíritu (Papa Francisco).  

Con afecto.          

         

        Hna. Anna Maria Parenzan 

Roma, 21 de enero de 2024 


